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Periodista Conrado Hornos

¿Cómo ven actualmente la situación económica en América Latina y cómo afecta al negocio de los bancos en la región? ¿Qué esperan a futuro?

En el año 2010 la región ha experimentado un importante rebote de la situación económica. La demanda interna de los países creció, la inversión extranjera volvió a crecer, el comercio con otros continentes repunta y el comercio intrarregional se vuelve más dinámico. Además, la inflación está controlada y la política monetaria cuenta con la munición de una acumulación neta de reservas internacionales que le otorga amplio margen de maniobra. En el frente fiscal hoy la posición es  más alentadora que hace una década. Ese entorno favorable resulta ser tierra fértil para que los servicios financieros crezcan y lleguen a más porciones de la población. Indudablemente, la banca tiene que crecer con seguridad, para que ésta  pueda financiar las empresas, los hogares y sus necesidades. Debemos señalar que la década que viene tiene grandes expectativas para la economía latinoamericana y, por ende, la banca no será ajena a esta proceso.  
¿Ven posibilidades de conclusión en la etapa de tasas bajas en Estados Unidos?
Realmente muy bajas. La economía de los Estados Unidos crece muy lentamente y tiende a estancarse. Esto, pese a que se han hecho programas de estímulo fiscal y monetario. Sin embargo, para muchos analistas especializados y para muchos documentos técnicos de la autoridad monetaria, el riesgo de que se caiga en una recesión nuevamente, aún no se puede descartar del todo. Entonces, todo indica que la política monetaria no podría cambiar de dirección en estos momentos. Tampoco de que esto ocurra hasta por lo menos pasado el primer trimestre del 2011. 
¿Hay espacio, en el marco actual de alto ingreso de capitales a la región, de crédito a tasas más bajas para empresas y personas?
El ingreso de capitales a la región se ha traducido en aumento de las reservas internacionales y en una importante apreciación de las monedas nacionales. Esto ha traído como consecuencia una reducción de la competitividad cambiaria que afecta al sector exportador. En varios países de la región se han adoptado medidas para contener la fortaleza de las monedas. Entonces, pese a que ingresen capitales foráneos, no necesariamente se abre espacio para reducir las tasas de interés de los servicios financieros. Desde mediados del año 2009, la región en conjunto vio como los bancos centrales ampliaron la liquidez y redujeron las tasas de interés de intervención. Sin embargo, ahora como resultado del rebote de la economía, muchos bancos centrales pueden estar pensando en estabilizar la demanda y con ello retornar a tasas de interés levemente superiores. 
¿Qué análisis hacen algunos países de la región sobre su situación económica y de cada sector financiero? Por ejemplo, en el caso Brasil ¿ve posibilidades de una mayor apreciación del Real? 
El mayor receptor de inversión extranjera directa y de portafolio de la región es Brasil. En solo el mes de septiembre se estima que ingresaron al país flujos por US$ 16 mil millones. Por eso no es de extrañar que la moneda que fluctúa libremente en el mercado esté sometida a presiones que la fortalezcan. Muy recientemente (19 de octubre) las autoridades brasileras tomaron medidas como implantar un impuesto a las operaciones financieras externas y una decidida intervención en el mercado. Aunque las fuerzas del mercado ejercen una poderosa presión sobre el Real, aún es prematuro para decir si las medidas del Gobierno brasilero y del Banco Central contendrán la tendencia. 

En Argentina el negocio bancario se achicó al mínimo después de 2001 y 2002, ¿lo ven creciendo? Y de ser así ¿en qué sectores?  ¿crédito a consumo, hipotecarios?
El sistema bancario de Argentina viene mejorando su irrigación de crédito y su captación de depósitos. Esto ha ocurrido tanto para empresas, como para hogares al igual que para el sector público. Aunque los niveles de profundización financiera son bajos en comparación con las economías emergentes, el sistema ha mostrado crecimiento de la liquidez, mejor rentabilidad, menor morosidad, mejor calidad de la cartera. El sector financiero ha venido prestando recientemente para crédito de consumo a corto plazo. Se espera que, gracias a un plan de fondeo hecho por el gobierno y el Banco Central Argentino, se otorguen prestamos a plazos superiores a 24 meses principalmente para empresas.  
¿Cómo ven la situación en otros países como Venezuela, México y Chile? 
Venezuela viene trabajando para dejar atrás procesos de contracción económica. Esto ocurre en el marco de una reestructuración del sistema bancario. México, por su parte, ha experimentado un importante repunte de su economía después de la fase más fuerte de la crisis financiera internacional; las manufacturas, la minería (no petrolera) y los servicios son los tres sectores más dinámicos. Chile, asimismo, tiene un sector financiero profundo, altos niveles de bancarización; su economía reaccionó muy positivamente si se tiene en cuenta que este año el país experimentó un terremoto. Creció el 6% el primer trimestre del año. 
